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E L IDEAL POLÍTICO. 

Murcia .10 de Julio de 1872 . 

¿EN Q U E Q U E D A M O S ? 

Aunque trivial parezca la p r e g u n ­

ta que dejamos apuntada, no por eso 

deja de ser muy oportuna y á pro­

pósito para el caso á que la a p l i -

, camos . 

¿ E s Murcia radical, sin benevolen-

cw, ó republicana? 

¿Tendremos, pues, representantes di­

putados que den fuerza y apoyo á 

la obra de los 191 soberanos de las 

Constituyentes, ó tendremos con los 

elegidos, quienes precipiten, n o e l v ia­

ge de verano, sino el viage úiñco 

que debe hacer D . Amadeo? 

Difícilmente podrian, ni aun a q u e ­

llos que están en los secretos y vi­

da intima d e , la politica, dar c u m ­

plida satistaccion á estas preguntas t r i ­

viales y sencil las. 

Porque á la verdad, hay misterios 

en la forma y manera de ser de los 

pariidos políticos, pero no tan i ne s -

plicables como los que encierra el p a r ­

tido radical de la provincia de .Murcia. 

Su economía, su razun dé ser, como 

partido en la esfera del poder es c a ­

si nula , de tal modo que sin el apo­

yo que le presta tan decididamente 

b\ partido republicano no habría tenido 

ni aun person l para los deslinos 

importantes de la prevíncia. 

Fracción desmembrada del antiguo 

parl ido progresista, y nada recomen­

dable en su calidad y cantidad, e s ­

perábamos con fundamento que fuese 

absorbida por el republicanismo m u r ­

ciano, porque no otra misión es la s u ­

ya siempre, cuando presume hallarse 

en el poder . 

Con nosotros creernos q u e el s e ­

ñor Gobernador la ¡supusiera asi, y 

no solo de suposiciones partiría el s e ­

ñor Aguilera, sino que bechos mny 

significativos le habrán obligado á co 

nocer que pariído de acción, como él 

dice, en la provincia, se entiende h a ­

blando en plena situación radical y 

por ende con partida do la Porra, no 

hay olro que el republicano, l l a m a ­

do, pues , á sobreponerse al r a d i ­

calismo que es y será siempre la d e ­

generación del parlido progresista; c a n ­

dido, por no llamarle con epíteto mas du­

ro, ó desconocido como le llamaría el 

progresista Sr . D. Fernando Corradi. 

Pues bien; lodo eslo y algo mas 

que eslá en la conciencia de lodo h o m ­

bre político es un hecho certísimo, de 

evidencia suma . 

El parlido radical en la provincia 

de Murcia es una aspiración de p a r ­

lido; pero cual debe ser la ex t r ao r ­

dinaria sorpresa, al ver que el r a ­

dicalismo, enmedío de su impotencia 

y nulidad se apresta á la lucha e l e c ­

toral, y sacará su casi totalidad de 

diputados. 

¿Que significa tanta benevolencia por 

parte de los republicanos? 

¿No teníais un gobernador que, p r o ­

cediendo de la democracia y con el 

lema de menor cantidad posible de 

rey, reconocía vuestra importancia, y 

estar debía dispuesto á hacer polilica 

radical, con vueslro appyo, con vues­

tro beneplácito? 

Lo confesamos ingcnuamonto, no lo 

comprendemos, y por mas que n u e s ­

tro apreciable colega Kl Derecho nos 

dispense la atención de aclararnos enig­

ma para nosotros tan indescifrable, 

y la clave nos diera de lodo, no a c a ­

baríamos de ver claro, ni á todas 

luces. 

Los republicanos regalan, y lal es 

la palabra que ' han proferido labios 

que muy de cerca t ratan á nuestro 

colega, los republicanos de Murcia 

regalan, pues , á los radicales d í s i r i -

tros á granel , quedándose ellos, a c a ­

so para cubrir las apariencias, con un 

distrito solamente en la capilal . 

Y aun hay para nosolros todavía 

un hecho de suma importancia, y que 

viene á aumentar nuestra duda, r e s ­

pecto á la aclilud de los republ ica­

nos y radicales de Murcia. 

Que en los distritos rurales se p r e ­

senten candidatos monárquicos, porque 

los pueblos lodavia no se han deja­

do llevar de la influencia de las a b ­

solutas l ibertades, puede tener una ex­

plicación, pero que Cartagena, ciudad 

que venia distinguiéndose por sus uni­

formes aspiraciones republicanas, y q u e 

ha causado más de nna inquietud y 

desazón á los gobiernos monárquicos, 

por no haber podido, desde la r e v o ­

lución, intrusarse en su aulonomia y 

elegir sus represenlantes á su volun­

tad, que Carlagena hoy esté llamada 

á elegir, con mucha probabilidad á 

dos radicales, es precisamente lo que 

no podemos adivinar, ni esplicar con 

facilidad. _ ^ ^ 


